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para el legislador no hay más que electores con igual-
dad de derechos.

Nosotros aplicamos un principio ajeno á toda con-
sideración de categorías políticas: cada candidato debe
obtener un número de votos directamente proporcio-
nal al de electores que por él votan, ó inversamente
proporcional al orden en que los electores ponen su
nombre en la lista.

No puede negarse que con nuestro sistema, si un
partido poco numeroso no vota con disciplina care-
cerá de representante; pero conviene advertir que
cuando entran muchos partidos en lucha, ninguno
conoce, al ir á votar, sus fuerzas relativas. El que so
crea más fuerte acaso sea más débil, y si se desparra-
man sus votos (lo que puede ser ventajoso para un
partido numéricamente grande, y perjudicial á los poco
numerosos), este partido no llegará á elegir el número
de representantes á que tiene derecho. De aquí la
conveniencia de que todos los partidos voten con dis-
ciplina.

Debe advertirse que calculando el máximum de
votos iniliscipliaados en una décima parte, este resul-
tado no moditica sensiblemente el general de la elec-
ción.

El sistema electoral de coeficientes de preferencia
no puede tacharse, como el de M. Baily, de una espe-
cie de sufragio de segundo grado, ni considerarse im-
practicable como el de M. Haré. Basado en el principio
del cociente electoral, los encargados del escrutinio
no tienen que fijarse en este principio para hacer los
cálculos del resultado de la elección, consistiendo
ésta en una operación mecánica , que, sin la voluntad
de los electores, da el resultado proporcional á cada
partido.

No habrá más que un escrutinio, resultando elegi-
dos los candidatos que obtengan mayoría. Sabido es
que con los sistemas que ahora se practican, las ma-
yorías, aunque sean poco numerosas, vencen á las
minorías, expulsándolas de las asambleas representa-
tivas.

Este abuso (porque el progreso se encarna en
la minoría) seria imposible con nuestro sistema, y
por tanto, si se adoptara, desaparecerían los retrai-
mientos y las abstenciones originadas por la certi-
dumbre que tienen las minorías, reaccionarias ó pro-
gresistas, de no estar representadas; certidumbre que
aleja de las urnas gran número de electores poco afi-
cionados á depositar en ellas un voto completamente
inútil. Además, no habría necesidad de segundas elec-
ciones, como sucede en el caso de que el número de
votantes, comparado con el número de inscritos, no
llegue á cierto número, porque todos los electores
que no estén materialmente impedidos, probablemente
tomarían parteen la lucha.

El sistema de los coeficientes de preferencia no
difiere en el fondo del voto acumulado. Sus resultados

son análogos si los partidos votan con disciplina y sin
necesidad de que los comités hagan de antemano
cálculos de probabilidad para dirigir la elección. Reco-
nocemos, sin embargo, que el voto acumulado, con
una elección previa para contar los partidos, es la
mejor garantía encontrada hasta ahora para poner á
salvo, con seguridad, los derechos de las fequeñas
minorías; pero como la ley no puede prescribir la
elección previa, resulta el grave inconveniente deque
ésta sea voluntaria, porque, no haciéndola cualquier
partido, corre el riesgo con este sistema de dar más
ó menos votos de los necesarios á sus candidatos.

Conviene advertir, finalmente, que el sistema de los
coeficientes de preferencia sirve para que las minorías
estén representadas, no sólo en las asambleas políti-
cas, sino lambien en los consistorios, en los sínodos
protestantes, y generalmente en todas las asambleas
electivas. En nuestro concepto, este sistema es prefe-
rible al del voto acumulado con un sólo escrutinio, y
lo sometemos confiadamente al juicio del público y á
la apreciación de los legistas que estudian la cuestión
importantísima de la representación de las minorías.

AGUSTÍN GIGOÜ.

(Journal desEconomistes.)

EL PERIODISMO EN CHINA.

(Conclusión.)

II.

Mucho se ha hablado en estos últimos años
acerca del mérito de los exámenes y concursos
para ohjsiner los empleos públicos en China,
siendo objeto de grandes elogios, sin otro funda-
mento que su pretendido buen éxito; pero ya se
conoce perfectamente la utilidad de este sistema.

Mr. Meadows, admirador entusiasta de las
teorías chinas de gobierno y administración, con-
sidera uno de los principales elementos de la esta-
bilidad del imperio chino, el estar al alcance de
las personas de talento, cualquiera que sea su po-
sición social, los primeros cargos de la adminis-
tración pública. Con más razón se ha dicho lo
mismo de la Iglesia católica romana, donde los
más humildes pueden llegar á los primeros pueá-
tos; pero adviértase que de la misma suerte que
en la Iglesia católica existe el celibato, y existia
el acrecentamiento continuo de la propiedad ter-
ritorial, para crear lazos é intereses de común con-
servación, en China existe la extremada división
de la propiedad del suelo, formando una clase

Véase el número anterior.
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considerable de pequeños propietarios, lo cual es
en todos los pueblos la prenda más segura de es-
tabilidad. Se ve, pues, que en ambos casos existe
un poderoro elemento democrático, que deja
abierto el camino á todas las aspiraciones.

Como medio práctico de extender la instrucción
y de excluir á los ignorantes de los cargos públi-
cos, difícilmente se encuentra otro mejor que el
concurso; pero ni los exámenes ni los concursos
excluyen el derecho de elección, pues ni teórica-
mente puede admitirse que cuantos adquieren el
primer grado, ó sea el deseu-tsat, tengan igual ca-
pacidad para los caragos públicos, aunque todos
sean en principio elegibles. Hay, en efecto, mu-
chos de estos graduados que ni tienen jamás em-
pleos, ni adquieren grados superiores. Esto no
evita que en la Gacela de Pekín se lean curiosísi-
simos ejemplos de perseverancia y de tenacidad
para obtener un empleo, hasta de personas de
avanzada edad.

En una de las informaciones oficiales que pu-
blica el citado periódico, leemos los siguientes
datos:

La provincia de El Kuang-si figura al frente
de la información con un seii-sía'i ó graduado de
ciento dos años, demostrando su vigor intelec-
tual por la brillantez con que ha salido de las pe-
nosas pruebas del examen, y el vigor físico por
la celeridad y firmeza de sus movimientos. La
ancianidad de este pretendiente le hace objeto de
un informe especial, y probablemente recibiría
alguna prueba de consideración del Emperador.
El Kuang-si tiene además un candidato de no-
venta y un años, y diez entre ochenta y ochenta
y seis. El Shantung cuenta diez y siete de más
de noventa años, y cincuenta y tres entre ochen-
ta y noventa. En el Che-Kuang, cuatro tenian
más de noventa años, y quince de ochenta á no-
venta. El Széchuen enviaba un seu-stai de no-
venta y un años, y noventa cuya edad no bajaba
de setenta años. Finalmente, el Hunan tenia diez
y seis candidatos de más de ochenta años, y de
menos de noventa. "Véase, pues, que ninguno de
estos doscientos ocho ancianos de más de se-
tenta años, habian podido pasar del primer gra-
do no obteniendo empleo de ninguna clase. Para
justificar la antigua máxima de que el éxito co-
rona siempre á la perseverancia, la clemencia
imperial concede á algunos de los más ancianos
grados ó empleos honorarios.

—Ting-jih-Chang, gobernador general de una
provincia, y por tanto uno de los primeros em-
pleados del imperio, no llegó á tener jamás el se-
gundo grado. Este personaje opinaba sin duda
que la sagacidad práctica era preferible á la sa-
biduría adquirida por el estudio.

La teoría de los concursos en China se reduce
á la necesidad de probar la aptitud para los em-
pleos; pero la prueba consiste en saber leer y
escribir, y de memoria lo que enseñan algunos
autores clásicos. El mérito principal de este sis-
tema consiste en excluir á los ignorantes de la
administración pública , abriendo la puerta de
admisión de los destinos, aunque no del ascenso,
á toda clase de candidatos, excluyendo el favori-
tismo.

Las noticias que tenemos de los empleados
chinos no prueban que este sistema sea garantía
de capacidad de la administración, donde han en-
trado en los últimos tiempos muchos intrusos
comprando los empleos que desempeñan. Entre
los taontaes, por ejemplo, que tienen amplia ju-
risdicción, hay muchos comerciantes enriqueci-
dos de Cantón y de Shanghai, incapaces de ha-
blar y escribir correctamente el idioma de los
mandarines.

El principio observado por todas las dinastías
chinas de conceder los cargos públicos al mérito,
tiene un valor incontestable. Los chinos de todas
épocas han creído sin duda, como Platón, que la
principal causa de la decadencia política es la
falta de instrucción pública; pero su instrucción
se limita al estudio de los clásicos indígenas, y
aprender un poco de estilo, cosa que sólo pue-
den alcanzar á costa de muchos años de tra-
bajo y de conocer millares de signos alfabéticos-
Tan penosos son los estudios previos al exa-
men, que en cada período trienal de concursos
mueren muchos candidatos fatigados por el tra-
bajo, y no son pocos los que se suicidan por
desesperación á causa de no aprobárseles los ejer-
cicios, ó por temor á fracasar en el examen.

Los grados conferidos crean una clase de lite-
ratos que constituyen la única aristocracia en
China, y cuyos miembros gozan grande influencia
en las localidades donde se establecen, tengan ó
no fortuna ó empleos. A quien posee un grado li-
terario, aun cuando sea el inferior, no puede im-
ponérsele ningún castigo corporal, ni ser citado
por los tribunales inferiores como los demás sub-
ditos, gozando otros muchos privilegios que cons-
tituyen una distinción personal. De esta aristo-
cracia deben ser elegidos, al menos en teoría,
todos los empleados públicos. El sistema no sólo
agrada mucho al pueblo chino, sino que estimula
ala nación entera. El más pobre campesino ó
trabajador se impone los mayores sacrificios á
fin de dar á uno de sus hijos la educación necesa-
ria para concurrir á los honores literarios, y le sa-
tisface la idea de que su hijo pueda aspirar, como
el primer ministro, á los más elevados cargos del
imperio.
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Difícil es comprender la influencia que tiene
esta noble aspiración en China, y lo que obliga á
todos los subditos á mantener las instituciones
vigentes. En cada familia existe este interés,
pues son pocas las que no puedea citar entre sus
antecesores algunos personajes que hayan obte-
nido empleos ó distinciones, y son también pocas
las que no tienen hermanos, hijos ú otros pa-
rientes que intenten probar fortuna en la via de
los concursos, y á quienes ilusiona la esperanza
del éxito. Ejemplo notable de lo poco dispuesta
que está la sociedad china á un cambio funda-
mental en el orden de cosas vigente, es el de
que cuando la insurrección taeping, que devastó
durante muchos años las más ricas provincias
del imperio, apenas puede citarse una persona
instruida que se uniera á la causa de los insur-
rectos. Por centenares de miles se contaban los
taepings, pero sólo reclutaban partidarios en las
clases más pobres, y sobre todo entre las perso-
nas de malos antecedentes, que abundan en las
ciudades, y que en China, como en los demás
pueblos, son hostiles al orden social.

El principio de elección, fundado en una base
tan profundamente popular y demojrática, y cuyo
principal objeto es probar la instrucción de los
servidores del Estado, excluyendo por completo á
los ignorantes, merece respecto, después de re-
sistir á una prueba como la de la insurrección
taeping. Desde hace doce siglos la acepta con en-
tusiasmo la nación más populosa del mundo, que
obedece á un solo jefe, tiene un solo idioma, un
origen y una sola religión. Este resultado es tanto
más notable, cuanto que en los doce siglos han
ocurrido numerosos cambios de dinastía, formida-
bles insurrecciones y largas guerras civiles; y su
crédito ha resistido á la perniciosa influencia de
grandes y manifiestos abusos en la administra-
ción general del imperio, como la venta de em-
pleos y distinciones, violando el principio funda-
mental y corrompiendo todos los resortes de la
administración. En vista de ello, y á pesar de las
muchas predicciones de extranjeros sobre la ter-
minación del sistema imperial chino, creo que,
sin mezclarse elementos extraños de desorgani-
zación, China vivirá infinitamente más que las so-
ciedades y naciones de Occidente, del mismo
modo que las ha precedido en muchos siglos.

No diremos que la única causa, ni acaso la prin-
cipal de esta vitalidad, sea el sistema establecido
para la provisión de cargos públicos; puede tam-
bién influir mucho la natural tendencia de todas
las razas asiáticas á la inmovilidad, y su repug-
nancia á todo cambio. La afición á toda clase de
empresas, la inquieta actividad y el amor á nove-
dades que caracterizan las razas europeas, inspi-

ran por regla general al asiático profunda antipa
tía, lo mismo á los turcos del Bosforo que á los in-
dios del Ganges y que á los hijos de Han en las
orillas del Yangtzé. El continuo trato con los pue-
blos de Occidente y la fuerza de impulsión que es-
tos pueblos comunican desde sus fronteras, con-
mueven al Oriente; y del mismo modo que ciertos
elementos químicos, propios para descomponer,
producen una efervescencia ó un efecto disolvente,
la raza eternamente inquieta de los occidentales
impulsa y agita los imperios orientales más iner-
tes; pero no puede vaticinarse el resultado defini-
tivo de esta agitación. Los propagandistas y los
civilizadores, llevando de avanzadas á los comer-
ciantes y á los misioneros, esperan una asimila-
ción de caracteres, de costumbres y de ideas reli-
giosas; pero dudo mucho del buen éxito de los es-
fuerzos que en la actualidad se hacen con tal ob-
jeto. Se llegará á un. modits vivendi; se suavizarán
las mayores asperezas; se borrarán las líneas de
demarcación más salientes; pero tocante á la
China, ni ahora ni en muchas generaciones creo
probable que se consiga otra cosa por los métodos
puestos en práctica.

La Gaceta de Pekin nunca publica datos esta-
dísticos ó financieros; y seria inútil buscarlos en
ella sobre la cobranza de impuestos y la aplicación
de sus productos á las necesidades públicas,
ni acerca del presupuesto provincial y de lo
que cada provincia envia á Pekin para los gastos
de la corte, ni á los fondos de reserva para las
eventualidades. Si algún que otro decreto se re-
fiere á la hacienda ó á la administración del fisco
en las provincias, es para dar cuenta del vacío
alarmante de las arcas públicas, ó para demos-
trar la completa falta de fiscalización en el sis-
tema financiero del imperio.

La Hacienda está su manos de los gobiernos
provinciales, independientes entre sí, y sin res-
ponsabilidad directa con el gobierno central. Los
impuestos, las rentas y los gastos, elementos pri-
mordiales de todo gobierno sistemático, care-
cen déla dirección suprema de la corona ó de los
seis ministros que residen en Pekin, y que parece
debían tener conocimiento de cuanto atañe á los
intereses generales del imperio. De aquí la falta
de unidad y de todo poder de concentración ó de
combinación, cuando se trata de algún interés
nacional, como por ejemplo, el encauzamiento
del Rio Amarillo, las reparaciones del Gran Canal,
la represión de un alzamiento, ó la defensa del ter-
ritorio contra un enemigo extranjero.

Cada una de las diez y ocho provincias que
constituyen la China propiamente dicha, tiene su
administración propia, y cada cual de ellas atien-
de á remediar los desastres que le ocurren ó las
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dificultades en que se encuentra con sus propios
recursos, aunque los desastres ó las dificultades
puedan comprometer los intereses nacionales ó
imperiales. Así sucedió cuando la gran insurrec-
ción taeping, que estuvo á punto de derribar la
dinastía, y que durante más de veinte años deso-
ló las provincias más bellas y ricas del imperio.
Pasó entonces largo tiempo antes de que la in-
mensidad del peligro decidiera al gobierno central
á prescindir de la teoría de independencia de los
gobiernos provinciales, y sólo en el último ex-
tremo tomó algunas medidas parciales é imper-
fectas para concentrar los recursos del Estado.

Esto demuestra lo débil que es el engranaje de
la máquina gubernativa en China, y la falta de un
verdadero poder central que la dirija. El Empera-
dor envia sus órdenes á las provincias, y los vi-
reyes ó gobernadores están obligadps á obedecer-
las; pero al tratarse de concentración ó de combi-
naciones para un objeto común, los celos y las
rivalidades entre los vireyes, los generales tárta-
ros, los gobernadores y los altos empleados, que
tienen con frecuencia conflictos de autoridad, ani-
quilan todos los esfuerzos. Habiendo falta comple-
ta de solidaridad entre las distintas provincias,
cada una de ellas tiene su tesoro y su ejército, que
no sale del territorio donde es reclutado, que paga
la provincia, y que más bien parece milicia local
que parte del ejército regular de la nación.

El imperio chino puede considerarse, pues,
como una confederación de ocho grandes Estados,
sin lazos muy estrechos que les unan, teórica-
mente sometidos á la autoridad central del Empe-
rador, pero en la práctica bastante independien-
tes para paralizar toda acción combinada. Intere-
ses y aspiraciones distintas, populares y admi-
nistrativas aislan á unos Estados de otros y á
todos de la capital, y el sistema general de go-
bierno tiende á favorecer esta falta de cohesión y
de solidaridad, de modo que para crear una ver-
dadera centralización y una dirección y fiscali-
zación directa del gobierno central, seria indis-
pensable cambiar por completo la máquina admi-
nistrativa. No sólo se explotan y aplican mal los
recursos de la nación, sino que se derrochan,
gracias á un vicioso sistema de contribuciones y
á otro sistema más vicioso aún de cobranza. La
universal corrupción, en provecho de los altos em-
pleados avarientos", entrega al pillaje las localida-
des arruinando alpais. Los ejércitos están paga-
dos mal y con atraso, y los empleados civiles
tienen sueldos que sólo son nominales; de aquí
que las sublevaciones, el peculado y la negligencia
en los servicios públicos imposibiliten cualquier
acción enérgica para remediar estos males.

En muchos distritos, y entre ellos algunos de

los que tienen abiertos al comercio exterior va-
rios puertos, como Pormosa, Chaou-Chow-Fou y
Swatow, las asociaciones de administrados de-
safian literalmente á las autoridades, y no hay
orden ó mandato que en estos poblados territorios
se cumpla, ni cobrador de contribuciones que se
atreva á entrar en ellos. Si el virey envia tropas,
la corrupción y la traición se combinan para bur-
lar ala autoridad; el ejército hace algunos prisio-
neros, sorprende acaso alguna aldea, y vuelve al
punto de partida, asegurando haber restablecido
la obediencia en el distrito.

En esta localidad fue donde en 1869 ocurrió el
conflicto de las embarcaciones del Cokehafer, que
tanto alarmó en Inglaterra. El comandante de la
estación naval británica en la China determinó
obrar por su cuenta, y al cabo de algunas horas
hizo comprender á aquellas poblaciones semi-
piráticas el peligro de molestar á los extranjeros,
aun cuando las autoridades chinas sean impoten-
tes. Desde entonces los extranjeros son respeta-
dos. Natural es que donde el poder central tiene
tan escasa fuerza, la observación de los tratados
internacionales no sea muy estricta, y de aquí la
necesidad de que tengan los representantes euro-
peos en Pekin, y en general en todo el Oriente,
algunas facultades discrecionales.

Acerca de la probidad con que es administrado
el ejército, pueden verse los siguientes datos de
la Gaceta de Pekín.

«Li'ho-nien, gobernador de Honan, denuncia y
pide el retiro para un general, que debiendo man-
dar cinco mil hombres contra los rebeldes, man-
daba sólo tres mil, y se guardaba el sueldo de los
dos mil restantes.»

Hechos de esta clase son frecuentes; pero, á
decir verdad, no ocurren sólo en la China.

En el mismo periódico encontramos un informe
de Tseng-Kwo-Pan, gobernador general de dos
provincias, y autor de una Memoria importante
sobre la revisión de los tratados con el extranjero.
Esta autoridad declara que, faltando dinero en el
Human para pagar á las tropas regulares, éstas
se sublevaron, matando á sus oficiales. Los cul-
pables habían sido condenados á muerte, pagan-
do muchos de ellos con su cabeza el crimen come-
tido; pero el autor del informe cuida de decir que
por su actividad se averiguó quiénes eran los
criminales, y calla los motivos de la falta de fon-
dos que, impidiendo pagar alas tropas, fue causa
de la sublevación; porque esto hubiera exigido
denuncias de abusos, no sin peligro para el em-
pleado que debiese averiguar la verdad, quien se
hubiera granjeado la enemistad de los muchos á
cuyos bolsillos habia ido á parar el dinero de la
caja milita;.



N.° 3 ALCOK. EL PERIODISMO EN CHINA. 89

El robo de los jefes y la cobardía é incapacidad
de los oficiales no fueron los únicos obstáculos
con que tuvo que luchar el gobierno chino para
vencer á los Nien-Fei, nombre de los rebeldes ó
ladrones de la última insurrección del Norte del
imperio. El informe de otro censor demuestra
que los personajes que mandaban las tropas im-
periales estaban con frecuencia en tan buenas re-
laciones con el enemigo, que ni las tropas ni
los rebeldes cuidaban de hacerse daño. Mientras
los recursos del país no estaban completamente
agotados, cada ejército hacia su negocio, y nin-
guno deseaba que se acabase la guerra. Esto re-
cuerda las campañas de Italia en la Edad Media,
cuando los ejércitos se formaban en gran parte de
mercenarios y extranjeros, y la táctica consistía
en prolongar y no terminar las campañas.

Es regla constante que el general chino saque de
los tesoros provinciales el sueldo correspondiente
á doble número de hombres de los que tienen á
sus órdenes; y como los soldadus viven en tiempo
de guerra sobre el país, éste no sabe qué escoger
entre los soldados y los rebeldes. Con los desdi-
chados habitantes tan poco escrupulosos son los
unos como los otros, imponiendo contribuciones á
las ciudades, robando las aldeas é incendiándolas
después, para destruir la pruebas de sus latro-
cinios. En el siguiente informe de un censor pu-
blicado en la Gaceta, se ve cómo los ejércitos be-
ligerantes arreglan con frecuencia las cosas.

«En Chiá-Hsing-Fu, en el Chekiang, un general
ha estado constantemente en buenas relaciones
con los rebeldes, y tan buenas, que su hijo casó
con una hija del insurrecto, y su hija con un jefe
rebelde. Además, cuando amenazaba algún pe-
ligro á los sublevados, el referido general se los
anunciaba previamente.»

El censor añade que generales de esta especie
no son convenientes, y ruega al gobierno que
Compruebe los pormenores de su denuncia.

Así se comprende que las guerras civiles, como
las de los Taepings, los Nien-Fei y los mahometa-
nos sean interminables.

Los detalles que en la Gaceta se encuentran
sobre la administración general del imperio no
son más satisfactorios. De continuo se ven en
ella numerosos ejemplos de malversación, de cor-
rupción; de absoluta carencia de probidad; y he
aquí und:

Un censor anuncia á Su Majestad Imperial el
resultado del informe mandado hacer sobre el
aprovisionamiento del arroz. Se demuestra en él
la falta de 25.000 fanegas. Los empleados subal-
ternos quedan sometidos al consejo de penas,
que además juzgará la conducta del intendente,
y todos ellos serán responsables del déficit.

La corrupción y el fraude que existe en todas
las administraciones, y especialmente en los gra-
neros donde se almacenan los acopios de arroz
para aprovisionar la capital, es considerable é in-
cesante. Se exige, es verdad, la responsabilidad
á los empleados; pero cuando todos los de un
centro administrativo no han tomado parte en
alguna defraudación, es muy fácil que la justicia
condene algún inocente. Acaso el gobierno sepa
demasiado que en la burocracia china no hay
inocentes; pero de todos modos, admitiendo que
la corrupción administrativa sea la regla gene-
ral y la honradez en los empleados la excepción,
el sistema de enjuiciarlos en masa no es el más
á propósito para alentar á los honrados. No ha
mucho tiempo se demostró que en el tesoro del
palacio imperial existia un déficit considerable,
por haber sido robada una cantidad muy impor-
tante de barras de oro y plata.

Puede juzgarse además del orden que en la ad-
ministración existe, viendo que en la Gaceta de
Pehin, al dia siguiente de pedir los empleados
del fisco que se suprimiera la prohibición para
trasportar el arroz de un puerto á otro por medio
de juncos, porque estaba barato en el Sur y caro
en el Norte, se publicaba el informe de los em-
pleados que tenían á su cargo el averiguarlas di-
lapidaciones en los graneros públicos, haciendo
constar la queja del ministro de la casa imperial,
por ser insuficiente el aprovisionamiento para la
familia del Emperador.

En Pekin tiene inmensa importancia este
asunto; porque no cultivándose en las vastas lla-
nuras que rodean la capital más que el mijo y el
maiz, hay necesidad de trasportar el arroz de las
provincias meridionales: pero como no se hacen
obras de reparación en el Gran Canal, la flota de
juncos, empleada anteriormente en el trasporte,
es hoy inútil, y se ha tenido que recurrir á bu-
ques de vapor, por ser el medio más rápido, se-
guro y barato. Los robos durante el trasporte y
el almacenaje del arroz, y después de estar alma-
cenado, pueden fácilmente ocasionar un déficit en
las provisiones de la familia imperial; es decir, de
toda la corte y de la guarnición tártara, la cual
recibe su paga en arroz.

El miserable aspecto de los buques que sirven
de graneros refleja bien las dilapidaciones que
en el interior se cometen; y á poco que se viva en
China, se comprende bien que la honradez nunca
estaría allí bien pagada por mucho que costase.
Lo cierto es que sin dar sueldos convenientes á
los empleados no hay sistema de administración
bueno, y los recursos de un Estado son objeto de
toda clase de fraudes.

Ya hemos dicho que el aprovisionamiento de
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arroz para alimentar á la guarnición tártara y á
los habitantes de Pekín es objeto de continuos
conflictos, no tanto por las malas cosechas y por
las dificultades de trasporte, como por la falta
de probidad en los empleados que tienen el en-
cargo de trasportarlo y almacenarlo. Como la
disminución del arroz se nota en el peso, lo mojan
para que éste aumente, y además se convienen
con los cosecheros para sustituir calidades infe-
riores á las superiores que deben almacenar.
Como es natural, el arroz mojado fermenta y se
deteriora. En tal caso, se hace una información
atribuyendo á causas accidentales este suceso, y
así se cubre la responsabilidad de los defraudado-
res; de tal suerte, si el arroz almacenado se pier-
de, los empleados altos y bajos se enriquecen.

Cuando el fraude es de tanta importancia que
no puede disimularse por estos medios, ocurre un
incendio oportuno que devora dos ó tres manza-
nas de almacenes en las orillas del Gran Canal en
Pekin, y así se arreglan las cosas en beneficio de
los albañiles, los contratistas del trasporte, etc.

Y son estos los menores daños que producen el
universal desorden y la completa falta de probi-
dad en todas las administraciones civü es y mili-
tares del Estado. Cuando la fidelidad y el patrio-
tismo brillan por su ausencia en la opinión pú-
blica; cuando el Estado no da á los empleados me-
dios de subsistencia, relacionados con la posición
social en que les coloca, la corrupción y el fraude
son consecuencias invariables, y la honradez deja
de ser título para obtenerlos cargos públicos.

Poco puede esperarse en tal situación de las
virtudes civiles y militares. En la antigua Roma
y en los imperios guerreros del Oriente, como les
délos asirios, medas y persas, las virtudes mili-
tares sobrevivieron algún tiempo á las civiles y
proporcionaron al Estado una corta aureola de
gloria; pero más ó menos pronto, careciendo de
bases sólidas, el edificio se vino á tierra.

La cuestión de lo que vivirá el vasto imperio
chino, con uia población tan enorme, y en tales
condiciones de desorganización, es realmente im-
portante. Los abusos constituyen un ejemplo de-
plorable, y tan convencidos están los chinos de
que es imposible tener buenos empleados con
sueldos insuficientes á sus necesidades, que no es
deshonra entre ellos recibir precio de los particu-
lares por sus servicios. Allí no se censura al ma-
gistrado porque venda la justicia, y sólo se pro-
testa cuando vende la injusticia y dicta una sen-
tencia sincera. De tal suerte se infiltra en el
ánimo público una tolerancia por la corrupción y
el fraude en sentido abstracto, que socavando los
fundamentos de la moral, pervierte á la vez á ad-
ministradores y administrados.

La Gaceta de Pekin demuestra en nuestro con-
cepto la corrupción de los primeros; en ella se lee
como la cosa más natural que un tal Chiang-yi-li,
ex-gobernador de Cantón, era nombrado juez su-
premo en el Shansi, y todo el mundo sabia que
Chiang-yi-li habia sido degradado por malver-
sador; de modo que el fraude no es en China
causa de incapacidad para desempeñar cargos
públicos, ni impide al defraudador administrar
justicia en una vasta extensión de territorio que
cuenta millones de habitantes. Cuando un em-
pleado de este rango, y casi irresponsable, comete
escandalosos abusos, no queda contra él más re-
curso que el de la insurrección de los oprimidos.
Los insurrectos saquean y destruyen el palacio
del magistrado, y si éste no tiene tiempo para
huir, le matan. El despotismo, limitado tan sólo
por la insurrección, no es ciertamente el mejor
sistema de gobierno ni aun para las razas asiá-
ticas; y sin embargo es el sistema dominante de
un extremo á otro de Asia, desde el origen de
aquellos pueblos hasta la actualidad.

El Rio Amarillo es otra fuente de constante in-
quietud y de conflictos para el gobierno y los sub-
ditos chinos. Sus frecuentes desbordamientos y
las devastaciones que ocasiona han sido causa
de que el pueblo le dé el poético y desgraciada-
mente exacto nombre de Rio del pesar. En pa-
sados tiempos, algunos Emperadores enérgicos
tomaron las medidas necesarias para encauzar
sus aguas; pero hoy están arruinadas las obras.
Hay contribuciones especiales para mantenerlas
en buen estado, y empleados que deben dedicar
la recaudación á este objeto; pero, como se decia
en Roma, quis custodiet cwstodes, y es poquísimo
el dinero qne se invierte en las obras. En cambio,
cuando ocurre un gran desastre, aparece un de-
creto en la Gaceta de Pekin castigando á los
empleados de la provincia en la siguiente forma:

«Su-Tuig-Kwei, gobernador general é inten-
dente del Rio Amarillo, dispone: que todos los em-
pleados civiles y militares de Shanguan, en el
Honan, sean procesados por permitir al rio rom-
per sus diques é inundar la comarca.»

Las últimas noticias de China dan cuenta de
grandes desastres en Petcheli,la provincia donde
está situado Pekin, á causa del desbordamiento
del Rio Yung-ting-ho, cuyas aguas han arrui-
nado muchas poblaciones. No es probable que
ahora haya mayor actividad que antes para apre-
ciar el origen y la extensión de la calamidad. Esta
apatía del gobierno central en presencia de tan
terribles desastres periódicos, hace más daño a
la dinastía que cualquiera otra prueba de inca-
pacidad en la administración, á pesar de la ten-
dencia fatalista de los asiáticos, y de la dulzura
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y paciencia del carácter chino, el pueblo más fácil
de gobernar que hay en el mundo, y que mejor
sufre los abusos y los malos gobiernos, con tal
que den alguna garantía de seguridad á la vida
y hacienda de los subditos.

Mientras que en cada número de la Gaceta de
Pekín hay multitud de anuncios estúpidos de me-
didas absurdas, los grandes desastres que cues-
tan la vida ó la fortuna á millares de subditos,
apenas se refieren en unas cuantas líneas para
destituir á los empleados de la provincia de-
vastada; destituciones que, aun cuando en mu-
chos casos sean merecidas, no se apoyan en nin-
guna base sólida de justicia ó de convicción de la
negligencia ó incapacidad los destituidos.

En vano ansia el pueblo chino un soberano in-
dígena como Yu, el gran príncipe ingeniero que
encauzó el Rio Amarillo; pero á falta de un se-
gundo Yu ¿por qué no apela el gobierno á la cien-
cia de los occidentales? La completa ineptitud de
los hombres que aconsejan al joven soberano ac-
tual de China, se demuestra, más que en otra
cosa, en su indolente pereza ante calamidades tan
desastrosas, y en el desden con que miran el sen-
cillísimo remedio; advirtíendo que no pueden ale-
gar ignorancia ni afectar increducidad de los re-
cursos que pueden proporcionarles la naciones
occidentales: la presteza con que se han aprove-
chado de la ciencia y de la habilidad de los euro-
peos para construir arsenales, docks y buques
blindados, destruye los argumentos que en aquel
sentido pudieran alegarse. Además, la mejor res-
puesta seria la inspección extranjera en las adua-
nas marítimas imperiales.

El origen y desarrollo de esta institución es
por demás curioso é instructivo. Hará cosa de
veinte años hubo un momento en que las autori-
dades chinas fueron desobedecidas en Cantón,
arrasada la aduana, é imposibilitados los emplea-
dos de cobrar los derechos al comercio extranjero
y de darle la protección que necesitaba. Ocurrió
entonces la idea al cónsul inglés de poner remedio
á estos males. Empezóse por formar un gobierno
municipal á costa de la colonia extranjera, para
que atendiese á las necesidades de la defensa, de
la salud pública y de la policía. En seguida se
creó una administración de aduanas para percibir
los derechos del comercio extranjero, inspeccio-
nada pOr un extranjero, bajo la garantía de las
potencias armantes de los tratados, y con la auto-
rización necesaria del gobierno imperial. Estas
dos medidas, improvisadas en un momento
de confusión y de desorden, produjeron tan
buenos resultados, que echaron raices en el suelo
chino, convirtiéndose en instituciones de carácter
permanente de inestimable valor, no sólo para la

colonia europea que se renueva sin cesar en aquel
centro de negocios, el má3 importante de Oriente,
después de Calcuta, sino para la misma China.

El inspector general hoy dia es M. Hart, inglés,
como su predecesor; y todos los cargos principales
están desempeñados por extranjeros de diversas
nacionalidades; pero todos ellos, incluso el inspec-
tor, dependen del gobierno chino, que les nombra
ó separa, y paga los sueldos. Estos empleados
llevan á la administración elementos de honradez
y actividad, que en vano se encontrarían entre los
indígenas; y el mejor elogio que de esta institu-
ción puede hacerse, es decir que produce tantas
ventajas al tesoro chino como al comercio extran-
jero.

Los beneficios de esta organización de las adua-
nas inspeccionadas por extranjeros, son todavía
más importantes. Gracias á la enérgica é inteli-
gente dirección del actual jefe, todos los puertos
abiertos al comercio en virtud de los tratados, y
toda la costa, desde Newchwang hasta Hainan,
que tiene más de 2.400 kilómetros de extensión,
están provistos en gran parte de cuantos aparatos
ha inventado la ciencia moderna para la seguri-
dad de la navegación, boyas, faros, etc., cuyo
número aumenta cada año.

Queda mucho por hacer en China. El corazón
del país está enfermo, y la cabeza también. Hay,
sin embargo, gran vitalidad y mucha fuerza de
coesion en el imperio. Desde luego es vicioso sis-
tema el de colocar al frente de los grandes traba-
jos públicos, empleados cuya única instrucción se
limita á saber lo que dicen los cuatro libros de
Confucio, ó la metafísica de Mencio; y la verdad
es que los famosos exámenes y concursos para
los cargo^públicosno exigen más conocimientos.
Con empleados mal pagados, con el fraude y la
corrupción administrativa, umversalmente exten-
dida como consecuencia de los mezquinos sueldos;
con la falta de educación racional, á nadie admi-
rará que las obras públicas se arruinen, que los
fondos públicos se malversen, sirviendo para en-
riquecer á los encargados de recaudarlos y admi-
nistrarlos, y que todo el imperio sea presa de in-
surrecciones crónicas y de general desorden.

Durante el otoño de 1868, y gracias á una serie
de victorias, debidas principalmente á Li-Hung-
Chang, que después de haber acorralado al prin-
cipal ejército de los Nien-Fei, varió el curso de un
rio y ahogó al enemigo, inundando el territorio
donde podían guarecerse, se abrigó la esperanza
de largo período de paz y tranquildad. Pero desde
entonces han trascurrido cinco años sin advertir
ningún progreso apreciable en el Lrobierno.

Cuando Li-Hung-Chang anunció en la Gaceta
que Chang-Tsung-Pyle, el célebre jefe de los



REVISTA EUROPEA. 1 5 DE MARZO DE 1 8 7 4 . N.° 3

Nien-Fei, habia perecido ahogado, el Emperador
añadió en el mismo periódico, que quedaba ex-
traordinariamente satisfecho; y podía estarlo, en
efecto, porque los Nien-Fei, según anadia La Oa-
ceta, habian perturbado el Petchelí y las provin-
cias inmediatas durante diez y siete años, y oca-
sionado inmensas pérdidas á los habitantes.

Posteriormente han ocurrido otras sublevacio-
nes en el Oeste y en el Norte del imperio, y ocur-
rirán en lo porvenir, porque esta es la forma es-
teoreotipada de una incesante protesta contra la
incapacidad del gobierno.

Lo único en que se advierte alguna actividad y
energía es en la creación de arsenales y astilleros,
y de una marina blindada provista de excelentes
máquinas y artillería. La organización de una
fuerza naval que pueda resistir formalmente á las
escuadras de las de una nación occidental, la
aplicación de las máquinas y de las armas más
modernas y la admisión de marinos europeos, son
hechos importantes.

El Times de Nueva-York decía recientemente
en un artículo humorístico, que la única razón de
Europa para no contar á la China entre los pue-
blos civilazados, consistía en que en sus guerras
con los pueblos occidentales, los chinos no se ha-
bían mostrado mucho más temibles que los tími-
dos indígenas de Australia ó Polinesia. «Si loa»
chinos, anadia el escritor yankee, hubiesen bati-
do á las tropas francesas é inglesas, no se califi-
caría la civilización china de civilización rudi-
mentaria. La creación de una poderosa escuadra
china de buques de vapor blindados, armada con
la mejor artillería de Europa, y tripulada por
marinos instruidos á la europea, no es sólo un
progreso que convencerá á los europeos de que
los chinos tienen algunas nociones de civiliza-
ción, sino un suceso de inmensa importancia para
el mundo civilizado. La debilidad de los chinos
en la guerra la han causado la falta de ejércitos y
de buques equipados é instruidos como los de sus
adversarios. Desde el momento que la China com-
prende la necesidad de cambiar sus juncos de guer-
ra por buques blindados, debe esperarse que el
arco y el mosquete serán sustituidos en el ejército,
por el cañón rayado y el fusil moderno. Los triun-
fos alcanzados contra los taeping por las brigadas
de tropas chinas, organizadas á la europea y
mandadas por Ward, Burgenvine y Gordon, de-
muestran el valor del soldado chino cuando está
bien armado y bien dirigido.

»A la reorganización de la marina seguirá la del
ejército, y cuando ambas se completen será la
China el imperio militar más poderoso del globo.
Con su inmensa población podrá poner en pié de
guerra diez hombres por cada uno que pone Ale-

mania; y mantenidos con raciones de arroz, sus
soldados les costarán diez veces menos de lo que
cuesta el soldado europeo.

«Son los chinos tan esencialmente agricultores
y comerciantes, que no debe suponérseles proyec-
tos de conquista; pero si la China llega á estar en
situación de defender la integridad de sus pose-
siones , de imponer su autoridad, hoy nominal, á
las tribus tártaras, y de fijar un dique á la con-
quista rusa, todo lo cual podrá hacer muy bien
cuando tenga un ejército equipado y armado,
como pretende estarlo muy pronto su escuadra,
no oiremos hablar de la semi-civilizacion china, y
del mayor ó menor desarrollo del cerebro chino.

«Hasta ahora hemos desdeñado la cultura del
pueblo que primero estableció el examen y e*
concurso para los cargos públicos, que primero
inventó la pólvora y la brújula, que vistió á Eu-
ropa de seda y la aprovisionó de porcelana y de
té; pero el dia en que ese pueblo demuestre su
habilidad para matar hombres con arreglo á los
procedimientos científicos, reconoceremos la jus-
ticia de sus pretensiones á que se le considere
civilizado. Tan cierto es que el moderno criterio
de la civilización nace de la habilidad que cada
pueblo demuestra en el arte de emplear las armas
que se cargan por la recámara.»

El Times tiene razón en algunas de sus aprecia-
ciones; pero pasará tiempo antes de que el go-
bierno chino pueda organizar un ejército como ha
organizado una escuadra, sin negar que algún dia
lo verifique. Es probable que la política del impe-
rio se encamine principalmente á crear una fuerza
que asegure su independencia y arroje á los ex-
tranjeros del territorio chino, ó permita imponer
su voluntad á las potencias que hasta ahora se la
han impuesto al gobierno de Pekin, y determinar
en qué condiciones de reciprocidad han de conti-
nuar las relaciones internacionales. Esto contrar-
restaría los proyectos rusos de conquista territo-
rial y los de propaganda católica. Es probable
que en tal caso los comerciantes ingleses tengan
que someterse á condiciones, impuestos y gravá-
menes nuevos en sus operaciones mercantiles con
la China; pero todo ello tiene su compensación.
Si el gobierno chino se viera obligado á poner un
millón de hombres sobre las armas organizados á
la europea, no sólo necesitaría disponer de muchos
millones de duros, sino también crear un sistema
sólido de ingresos, que hasta ahora no ha tenido.

Para adquirir los millones de duros tendría que
reorganizar todo el sistema administrativo polí-
tico y financiero, y esta reorganización no podría
hacerla sin acudir, como lo ha hecho para las
aduanas marítimas, al auxilio de los extranjeros,
y sin una considerable importación del elemento
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europeo en personas y cosas; es decir, que las
ideas, el sistema y los administradores tendrían
que sacarlos en gran parte de Occident3, amal-
gamándolos más ó menos con lo que es esencial- i
mente chino. La necesidad de esta fusión borra- j
ria en el ánimo délos chinos toda idea de emplear ;
sus recursos militares en perjuicio de los intere- |
ses de los pueblos de Occidente.

FEASER'S MAGAZINE.

(Extracto analítico de los artículos de
sir Rutherford Alcok acerca del gobierno
chino.)

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

Galería de retratos del Ateneo eientíñco
y literario.

La galería de retratos de personas ilustres con-
temporáneas, que actualmente se está formando
en el Ateneo científico y literario de Madrid, pro-
mete ser una de las más curiosas é importantes
de esta época en nuestra patria, y donde en lo
porvenir se encuentre la imagen auténtica de
personajes que pasarán á la historia como repre-
sentación de todo lo más ilustre que en política,
ciencias y artes ha producido Ja España del si-
glo XIX.

Tiene además esta galería otra importancia
puramente artística, y es la de reunir obras de
todos ó casi todos los jóvenes á quienes nuestra
patria debe el brillante renacimiento del arte
pictórico. Conviene, pues, consignar cómo ha
empezado esta galería, que ha de tener, sin duda
alguna, grandísima importancia.

En la Memoria leida por el Secretario primero
del Ateneo Sr. D. Gregorio Gómez Molinero á la
junta general de socios en31 de Diciembre de 1868,
encontramos el siguiente párrafo, donde se con-
signa la forma en que nació el proyecto de la ga-
lería de retratos:

«Hace tiempo que se notaba en esta sociedad la
ausencia completa de un recuerdo dedicado á la
memoria de las distinguidas personas que en di-
ferentes ocasiones la presidieron, y de un testi-
monio de aprecio á los que, vivos aun, la honran
con su asistencia, y que merecieron vuestros vo-
tos para un puesto tan apreciado. Sometido á la
junta de gobierno el proyecto de hacer los retra-
tos de todos los que han sido presidentes de esta
corporación, valiéndome de relaciones particula-
res que me unian y me unen con muchos de los
distinguidos artistas que honran hoy nuestra pa-
tria, se prestaron gustosos, desde la primera in-
dicación, á cooperar por su parte á la realización
de este pensamiento. Bien hubiera querido la
junta de gobierno retribuir estas obras artísticas,
y prestar así una protección indirecta á los que
las realizaran, pero el noble deseo manifestado
por todos ellos espontáneamente de no recibir
retribución de ningún genero, y contribuir de
este modo á la importancia de la corporación,
hizo pensará la junta de gobierno que estaba
en la obligación de significar su gratitud, no

sólo considerándolos como socios del Ateneo,
sino dando cuenta en junta general extraor-
dinaria del laudable proceder de los artistas que
tan alta prueba de aprecio otorgaban á nues-
tra sociedad. Esta creo que se encuentra en el
deber de acordar en este momento que se dirija
una comunicación á los señores Mendoza, Gisbert,
Suarez Llanos, Germán Hernández, Palmaroli,
Fierros, Mélida, Lozano, Maureta, Dióscoro Pue-
bla, y Espalter, manifestándoles la gratitud con
que el Ateneo ha visto tan noble proceder, y que
este acuerdo conste en el acta de esta junta ex-
traordinaria.

»Mas no se han limitado algunos de los artis-
tas citados á la realización del pensamiento de que
acabo de daros cuenta, sino que, viendo que á
nuestra sociedad han pertenecido y pertenecen
muchos de los hombres que han honrado y hon-
ran á España con sus virtudes, sus talentos y sus
hechos, se han ofrecido á ir formando una galería
de socios ilustres; siendo el primero de ellos el ge-
neral D. Casto Méndez Nuñez, á quien hemos de-
bido la muy estimada atención de haberle visto
entre nosotros á las pocas horas de su llegada á
Madrid. Creo que el Ateneo al honrar con este
testimonio á saypresidentejy á algunos desús
socios, se honra á sí mismo, y que veréis por lo
tanto con aprecio estas muestras públicas de
respeto y de distinción.»

El segundo párrafo que hemos transcrito se ex-
plica bien, sabiendo que en junta de gobierno del
3 de Marzo de dicho mes se acordó que sólo fueran
retratados los que habian sido presidentes del
Ateneo, como también aceptar el ofrecimiento del
pintor Sr. Puebla de regalar el retrato del general
Castaños, duque de Bailen, priraer presidente del
Atenee.

La galería de retratos, cuyo origen ha visto el
lector, consta hoy de 24 obras de arte; 12 retra-
tos de presidentes del Ateneo, y otros tantos de
socios notables.

Los de presidentes, son:
El del general Castaños, duque de Bailen, pin-

tado por D. Dióscoro Puebla.
El delv«eñor duque de Rivas, por D. Manuel

Benso.
El de D. Francisco Martínez de la Rosa, por

D. Gabriel Maureta.
El del señor duque de Gor, por D. Francisco

Mendoza.
El de D. Joaquín Francisco Pacheco, por don

Enrique Mélida.
El del señor marqués de Pidal, por D. Dionisio

Fierros.
El del señor marqués de Valdegamas, por don

Germán Hernández.
El de D. Antonio Alcalá Galiado, por D. Vi-

cente Esquível.
El de D. José Posada Herrera, por D. Ignacio

Suarez Llanos.
El de D. Laureano Figuerola, por D. Joaquín

Espalter.
El de D. Antonio Cánovas del Castillo, por don

José Vallejo._
Y el del señor marqués de Molins, por D. José

Casado.
El único presidente que falta retratar es don

Salustiano de Olózaga. De su retrato se encargó
hace tiempo el pintor D. Antonio Gisbert; pero
habiendo trasladado este artista su domicilio al


